
SANTIFICADO 
 
 Un día en enero, 2000 me pidieron enseñar una clase sobre la santificación para un retiro en 
Kirtland, Ohio, EEUU, para los del sacerdocio de la rama en South Crysler. De inmediato pregunté al 
Señor ¿cómo podía enseñar una clase sobre la santificación desde que no lo fui? Rogué para Su gracia y 
iluminación. 
 Ese mismo día, al acostarme a descansar, me desperté a los veinte minutos, y el Espíritu del Señor 
me habló, “Santificaos, para que vuestros cuerpos enteros se llenarán de luz.” Este me vino de la sección 
5:18a de Doctrina y Pactos, con una porción del párafo b incluido. Me mostró como importante es que “la 
gloria de El sea nuestro sólo propósito,” porque fue sustuido con las palabras “Santificaos.” 
 
 Así es que el primer principio que me mostró es “exaltarle al Señor.” 
 “Yo mandé a mis consegrados [santficados…a los que se alegran con mi gloria.” Ojalá que 
nuestros corazones desean magnificar a su nombre santo. 

 
“sino santificad a Dios el Señor  en sus corazones” –1Ped 3:15. Dale a Él lugar sobre todos los 

demás nombres y cosas. Déjelo ser Señor de todo, para que tenga la preemenencia. – Col 1:18. 
  
 Mientras que pongamos el Señor Dios en su lugar, también veamos a nuestro lugar: Destituídos de 
su gloria si no fuera por su gracia. El Señor dijo en Su parábola que aquel quien amó más, ear aquel quien 
fue perdonado más. Hemos realizado cuánto hemos sido perdonados? Alma hijo vio las llamas y dolores 
del infierno, y sabía de que había sido salvado. La majestad y amor del regalo de Cristo a el era todo. Así 
es para nosotros? Él se arrepintió con pleno propósito de corazón y santificó a su vida. 
  
 Cuando estuvimos en Kirtland para el retiro, el domingo, cuatro de marzo, habíamos adorado en el 
templo para 3 y media hora, y luego fuimos a la rama de la restauración en Kirtland para culto en la 
mañana. Estaba pasando una prueba de tiempo. Pensamientos del orgullo habían atacado mi corazón y 
mente por el últimos 24 horas y fui robado por aquel pecado de la communión del Padre y en su casa. Fui 
heridido en espíritu. El hermano que fue asentado a mi lado hubo dejado su billetera en el motel mientras 
estábamos en el templo. Luego durante la ofrenda, noté que el quiso ofrendar, debido a la generosidad de 
la congregación donde estabamos reuniendonos. Así sentí impresionado ofrecerle un poco de dinero, para 
que pudiera dar como el deseaba. Entonces, al sacar mi ofrenda, el Espíritu del Señor penetró mi alma y 
me dijo, “Tu hermano quiso dar, pero no pudo, hasta que le dio. De igual manera, tienes deseos a dar, 
pero no puedes hasta que yo primero te doy.” Lágrimas corrieron por mis mejias como realizé que todos 
buenos dadivas vienen del Señor. Mendigos somos a su mesa, y nos hace sus amigos. Qué podía cortar mi 
orgullo? Solo la dulce verdad de la revelación del Espíritu de Dios. “Santificalos en tu verdad; tu palabra 
es verdad.” – Juan 17:17 A menudo podemos esuchar la verdad de Dios, pero hasta que se toma raíz en 
nuestro corazón y penetra nuestro alma, no puede sanar, ni dar poder. 
  
 Regresando a la preparación antes de mi viaje, una mañana tuve un sueño. En el sueño estuve 
sentado en una clase con una hoja de papel en mi mano. Estuve memorizando referencias a las escrituras. 
Estuve diciendo: “Hechos 2; 1Juan 5;” y otras. Las repetí varias veces, hasta que me hallé sentado en la 
cama, diciendo estas primeras dos referencias en voz alta, cuando me desperté. Las otras se me olvidé. 
 Así, empecé escudriñar las escrituras que me dio, pero no pude entender lo que me quería decir en 
Hechos 2, menos del bautismo de fuego. No supe como se relacionó con el tema. Luego, me fui a 1Juan 5. 
 En 1Juan 5:6, testifica que Jesucristo nació de 3 elementos: Agua, Sangre y Espíritu. 
 En 1Juan 5:7, testifica que hay 3 que dan testimonio en el cielo: el Padre, el Verbo, y el Espíritu. 
 En 1Juan 5:8, testifica que hay 3 que dan testimonio en la tierra: el Espíritu, el agua y la 
sangre. 



A mi mente se vino estos mismos tres elementos que están en Génesis 6:61-63 (VI) “fueron 
nacidos al mundo por el agua, sangre y espíritu [dado al hombre].” El nacimiento de Cristo era de agua, 
sangre y Espíritu Santo. Nuestro también, era como lo de Adán: de agua, sangre y espíritu. Nuestro 
nacimiento es en la similitud de lo de Cristo. 

 
Pero Génesis sigue hablando de nuestro nacimiento espiritual. “Aún tiene que nacer de nuevo, al 

reino de los cielos, del agua y del Espíritu, y limpiado por sangre.” (v. 62) 
 Entonces, en el primer nacimiento, y el nacer de nuevo, son los mismos 3 elementos.  

Se muestra un proceso de 3 pasos en verso 63: 
Por el agua: A guardar el mandamiento (bautismo en el agua). 
Por el espíritu: Ser justificado por recibir la imposición de las manos por el Espíritu Santo. 
Por la sangre: Ser santificado. 
 
 Recuerde, hay tres que dan testimonio. Y estos tres son uno; el nacer hasta la vida eterna. 
 
 La palabra “tres” seguía sonando en mi mente. La promesa de cumplir este proceso de nacer está 
en el verso 65: el recibir del Consolador, también llamado el record del cielo. Además, es llamado el 
Espíritu Santo de la Promesa. (D&P 85:1c) 
  

Una explicación adicional de esto está en la historia del renacimiento de Adán al reino en v. 69 de 
la versión inspirada. Indica que el nació del Espíritu y “fue nacido del fuego y el Espíritu Santo; este es el 
record del Padre y del Hijo…” Me acordé de que acaba de leer las palabras: el record del cielo, en verso 
65. Si sustituye “el record del Padre y del Hijo” (v. 69), para “el record del cielo” (v.:65), eso se hace ser 
igual el Consolador (v. 65) con el bautismo de fuego y el Espíritu Santo (V:69). ¿Hay otro testigo que el 
Consolador y el Bautismo de fuego y el Espíritu Santo son lo mismo? 

Como recordamos, Jesús prometió sus discipulos otro Consolador a morar con ellos (Juan 14:16). 
Esto fue el Espíritu Santo, a ser enviado por el Padre (Juan 14:26). También fue llamado el “Espíritu de la 
verdad (Juan 14:17) y les guiaría a toda la verdad (Juan 16:13). 
  
 Jesús luego mandó a sus discípulos a esperar “la promesa del Padre, la cual, les dijo, oisteis de mí, 
seréis bautizados con el Espíritu Santo dentro de no muchos días.” -  Hechos 1:4,5 Esta promesa en 
verdad fue el Consolador, el Espíritu Santo de la Promesa. Juan el Bautista profetizó que serían bautizado 
“en Espíritu Santo y fuego.” – Mateo 3:11 (38 V.I.) 

Así fue. Vemos en Hechos 2:1-4, que el prometido Consolador fue dado: bautismo for fuego y el 
Espiritu Santo. El Consolador vino en forma del bautismo de fuego. 
 El significado de esto se ve cuando consideramos el tercer elemento en el proceso de renacer: 
Santificación por la sangre de Jesús. Su sangre representa el fuego. Somos santificados por fuego.  
 Fuego como un modo de purificación es bien conocido. El fuego limpia la mala hierba de los 
campos. El fuego hace la calidad de los metales. Fuego hierba las impuridades del agua. De igual manera, 
fuego santo limpia el pecado del corazón. 
 Fuego también es una manifestación de luz. Un rayo cae sobre un edificio, y se prende con fuego. 
 El Espíritu Santo descendió sobre muchos, y fueron arrebatados hasta Sion. DyP 36:6a. Si el 
Espíritu Santo no desciende sobre nosotros, no seremos arrebatados a Sion, ni en la tierra. El Bautismo 
por fuego es el punto de sellar el Consolador, el cual Consolador es el Espíritu Santo de la Promesa. 

Fuego invitado, es bajo el control del Maestro y santifica. Fuego que no es invitado, destruye. Es 
el mismo fuego. 
 
 Considera el testimonio de la tierra: 
 DyP 36:10b ¿Cuándo me santificará mi Creador para que pueda descansar, y por un tiempo 
mora la rectitud sobre mi faz? 



DyP 85:4c  Por tanto es absolutamente necesario que la tierra sea santificada de toda iniquidad 
y quede así preparada para la gloria celestial: 
 La tierra será santificada por fuego: 2Ped 3:10-13. Así, somos también santificados por fuego: el 
fuego refinador (Mal 3:2). Los rectos serán preservados con Su poder,… y el recto haya de ser preservado 
hasta con la destrucción de sus enemigos por el fuego. 1Nefí 7:37. 
 La limpieza por fuego es parte del renacimiento de la tierra. “Por ello, será santificada; sí, aunque 
morirá, será revivificada.” 85L6b Así igual como la tierra, tenemos que morir al yo, para que se cumpla el 
proceso completo de renacer en nosotros, aun del bautismo por fuego. 
 

Es muy importante ver en 1Juan 5, que el nacimiento de Cristo es comparado con nuestro. Desde 
luego, nuestro renacimiento será como lo de el: Por agua, Espíritu y santificación por Su sangre. 
 Renacemos en el agua y el Espíritu en los bautismos.Cristo dio su sangre en la cruz. Asi fue el 
punto donde fue hecho posible la santificación, y será el punto donde hallamos la santificación. Cuando 
“sufrimos la cruz, menospreciamos el oprobio, y nos sentamos a la diestra del trono de Dios. Heb 12:2. 
 No hay secreto? Moriendo al yo, sufirendo la cruz, y negándose a ti mismo de toda santidad es 
necesario (Mat 16:24).  
 “Si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si muere lleva mucho fruto.” – 
Juan 12:24. 
 
 Tenemos que seguir a Cristo a trav del agua, el recibir del Espíritu, y siendo lavado por la sangre, 
al punto de la cruz. La sangre se ve como el Fuego del Espíritu Santo 
  Auga    Espíritu   Sangre 
  Bautismo del Agua  Confirmación del Espíritu Bautismo por Fuego 
 
 Tambíen se ve los mismos 3 elementos de nuestro renacimiento al reino celestial in DYP 76:5: 
v. b Fueron bautizados a la manera de Su entierro, siendo sepultados en el agua en Su nombre, y según 

el mandamiento 
v. c Y recibir el Espíritu Santo por la imposición de manos de aquél que ha sido ordenado. 
v. d los que vencen por la fe y que son sellados por el Espíritu Santo de la promesa, que el Padre 

derrama sobre todos los que son justos y fieles (los santificados).  
 
 El Espíritu Santo de la promes es para los fieles, justos y verdaderos. Es el sello de la gloria 
celestial: 

“Por consiguiente, ahora os envío a vosotros, amigos míos, otro Consolador, aun el Espíritu 
Santo de la promesa, para que permanezca en vuestros corazones; este otro Consolador es el mismo que 
prometí a mis discípulos… 
Este Consolador es la promesa que os doy de vida eterna, aun la gloria del reino celestial; – 85:1c,2a. 
 Es el sello de Dios sobre los fieles; los que están listos a morar en su presencia, aun la de la gloria 
celestial. Son ellos quienes recibirán el bautismo del Fuego y el Espíritu Santo. Sin eso, no hay entrada al 
reino celestial. Hay TRES que dan testimonio en la tierra: nacido del agua, del Espíritu Y  la sangre, aun 
por fuego. 
 Por esta razón la escritura nos dice en 1Juan 3:9, “el no puede continuar en el pecado, porque es 
nacido de Dios, habiendo recibido el espíritu Santo de la promesa.” Es la calidad de la vida del reino 
celestial. Somos sellados a aquella gloria, porque hemos vencido por la fe. 
  

Los primeros dos: el agua y el espíritu, son recibidos a travéz de las ordenanzas hechas por el 
hombre. El bautismo por fuego es hecho por el Padre al punto de la santificación, y al morir al yo. 

“Y el Padre le dará testimonio de mí, pues lo visitará con fuego y con el Espíritu Santo.” (3Nefí 
5:37).  



“Y a quienquiera viniere a mí con corazón quebrantado y espíritu contrito, a él bautizaré con fuego 
y con el Espíritu Santo, como a los lamanitas, lo cuales, a causa de su fe en mí en el tiempo de su 
conversión feuron bautizados con fuego y con el Espíritu Santo…” – 3 Nefí 4:50 

 
Las manos sucias tienen que ser entregadas al agua, sumergidas en su poder, para que sean hechas 

limpias. Sumíte. Es el único modo. ¡Estemos listos! 
 El bautismo de fuego y el Espíritu Santo, el Consolador, es el punto de la santificación. Dios nos 
revela este patrón muchas veces en las escrituras con el Fuego visible de Su presencia. Con Su presencia 
del reino celestial, viene el poder de la gran investidura. 
 Moisés: (Exo 2: ) La presencia de Dios vino por fuego a la zarza. No fue consumida, pero se hizo 
un lugar santo (santificado por la presencia de Dios). La investidura en Moisés vino después. De igual 
modo, nuestro templo no es consumido, sino santificado y dado poder. 
 
 La Iglesia en el Nuevo Testamento:  

A los judíos: (Hec 2)  El fuego vino, y la investidura con los poderes del cielo seguían. Este 
preparó para la segunda investidura: 
 A los gentiles: (Hec 10:44…). El bautismo del Espíritu Santo cayó sobre de ellos, y la obra 
comenzó para las naciones gentiles. 
 
 Nefí and Lehí 

A los nefitas: (Hel 2:85-87) Una columna de fuego vino, como a los judíos. Este preparó para la 
próxima: 

A los lamanitas: (Hel 2:109-111) El resultado: los lamanitas también recibieron una columna de 
fuego sobre ellos, como a los gentiles. 

“Y ellos eran llenados como si fuera con fuego. Ángeles descendieron y les administraron. Se dice  
3Nefí 4:50, eso fue el bautismo de fuego y el Espiritu Santo, debido a su fe en Cristo. 300 almas 
testificaron de ello. Un investidura entre ellos había comenzado. 
 Kirtland: Los santos recibieron ua columna de fuego sobre el templo, y la investidura vino en 
seguida. El templo fue santificado, pero no consumido. Otra vez fue como en los días de Moisés. 
 La Época de Oro: (3Nefí 8:25-27) Los nefitas recibieron ua columna de fuego del cielo, y los 
ángeles descendieron y administraron a sus hijos. 2,500 almas dieron testimonio de esto.  

(3Nefí 9:12-16) Después de ser bautizados en el agua, eran llenados con fuego y el Espíritu Santo. 
Entonces, fueron encirculados por fuego, y ángeles otra vez administraron a ellos. La investidura seguía. 
  
I. Es por la Gracia. 

A.  Por el derramamiento de Su sangre.. 
Gen 6: 62 ser lavado por la sangre...de mi Hijo Unigénito, para que sean santificados de todo pecado: 
Alma 10:3     fueron santificados, y sus vestiduras fueron blanqueados, mediante la sangre del Cordero. 
Heb 10:29 la sangre del pacto, en la cual fue santificado...Espíritu de gracia. 
Heb 13:12 Por lo cual también Jesús, para santificar al pueblo mediante su propia sangre, padeció  
DYP 36:9b ¿Cuándo se derramará la sangre del Santo, a fin de que todos los que lloran sean 

santificados y tengan vida eterna? 
Moi 10:30 sois santificados en Cristo por la gracia de Dios mediante el derramamiento de la sangre de 

Cristo, lo cual es en el pacto del Padre, para la remisión de vuestros pecados, a fin de que 
lleguéis a ser santos, sin mancha … 

 B. Por el cambio de Corazón. 
Rom 7:24 “miserable de mí! ¿quién me librará de este cuerpo de muerte?” 
Fil 3:8-10 aun estimo todas las cosas como pérdida por el excelencia del conocimiento de Cristo 

Jesús, Mi Señor...y el poder de su resurrección... 



Alm 17:10-16 estaba así, roído con mi tormento, atormentado por el recuerdo de mis muchos 
pecados…clamé con todo el corazón: “¡Oh Jesús, Hijo de Dios, ten misericordia de mí qu 
estoy en hiel de amargura…ya no más sentí dolores, ya no más me inquietó el recuerdo de 
mis pecados…mi alma se llenó de un gozo tan extremo como lo había sido mi dolor;…  

 
El sol testifica de la celestial—se brilla su propia luz. Los que son del reino celestial, tienen esta luz con 
ellos. No es solamente refleccionada cuando está en su senda cerca del Sol.  El Hijo vive en aquel; su 
poder y palabra también. No dan vuelta alrededor de lo del mundo. Ellos se ponen imovibles con Cristo. 
 
II. POR OBEDECER 

Santificación por Cristo es disponible a todos, pero no es dado a todos. Hay condiciones: 
 
DyP 17:6c …santificación por la gracia de nuestro Señor y Salvador Jesucristo es justa y verdadera 

para todos aquéllos que aman a Dios con toda su diligencia, entendimiento y fuerza; 
 
Moi 10:29-30 a) venid a Cristo b) sed perfeccionados en Él,  c) negaos a toda impiedad 
  d) amareis a Dios con todo vuestro poder, alma y fuerza 
 e) por la gracia de Dios sois perfectos en Cristo f) no podréis negar el poder de Dios. 
 Resultado: Santificado por la gracia de Dios mediante el derramamiento de la sangre de Cristo. 
 
D&P 4:1b …le sirváis con todo vuestro corazón, diligencia, entendimiento, y toda vuestra energía, 

para que en el último día podáis comparecer irreprensibles ante Dios.  
 
2Nef 11:44 …por la gracia somos salvos, después de hacer todo lo que podamos. 
 
Hel 2:31 …cual santificación viene por entregarse el corazón a Dios. 

 a) ayunad y orad frecuentemente b) crezcan cada ves más fuertes en la humildad  
  c) más firmes en la fe   d) llenarse el alma de regocijo y consolación 
 Resultado: purificación y santificacón del corazón … 
 
DyP 90:1 a) Abandone sus pecados   b) Venga a mí 

c) Invoque me nombre   d) Obedezca mi voz 
 e) Guarde mis mandamientos 

Resultado: verá mi faz, y sabrá que yo soy, y que soy la luz verdadera que ilumina…  
 
DyP 39:5b se arrepienten y reciben la plenitud de mi evangelio, y se santifican, 
 
DyP 85:18 Si me gloria fuere vuestro sólo propósito, veustros cuerpos enteros se llenarán de luz, y no 

habrá tinieblas en vosotros,…Por lo tanto, santificaos para que vuestras mentes sean 
centralizadas en Dios, y el tiempo vendrá en que le veréis; 

 
Isa 13:3 a los que se alegran con mi gloria (Santificad a Dios el Señor en vuestros corazones, 

1Ped 3:15)  
 
Juan 17:7 Santifícalos en tu verdad. Tu palabra es verdad. 
DyP 43:3b Seréis santificados por lo que habéis recibido (la ley de mi iglesia) 
Hec 26:18 abras sus ojos, para que se conviertan de las tinieblas a la luz, y de la potestad de Satanás a 

Dios; para que reciban, por la fe que es en mí, perdón de pecados y herencia entre los 
santificados. 

 



1Tes 5:16 Estad siempre gozosos.  17 Orad sin cesar. 
18  Dad gracias en todo.   19 No apaguéis al Espíritu. 
20      No menospreciéislas profecías. 21 Examinadlo todo; retened lo bueno. 
22  Absteneos de toda especie de mal. 23 El Dios de paz os santifique por completo. 

 
DyP 85:20a Os reunáis.  - Sea unida en corazón y mente. 
  Os organicéis  - Cad uno sepa su deber, don, talento y llamamiento. 
  Os preparéis  - Estudie, Ore, Ayune; Vestido de novia, aceite en la lámpara. 
  Os santifiquéis  -  
   20b Purificad vuestros corazones - Nuestros pensamientos, palabras y sentimientos. 

    El hombre interior.  
  limpiad vuestras manos - Nuestros hechos y palabras. 

    El hombre exterior. 
  Limpiad vuestros pies  - Nuestro testimonio a otros (para que no haya sangre) 

    El hombre obediente. 
 
 
III. EJEMPLOS  DE LA VIDA SANTIFICADA DEL LIBRO DE MORMÓN. 
 
Ejercer la Fe en Cristo 
Nefí  Salió por la voz de Dios   1Nefí 1:65,53 1Nefí 1: 65, 53 
  Hizo el barco por la fe    1Nefí 5:157-160 
Abinadí Sufrió la muerte por fuego por su fe  Mosías 9:13-16; 26,27   
Alma  Dejó su puesto como juez prinicpal  Alma 2:25,26 
Proceso de santificación: ejercer la fe   Alma 3:27-32 
Sumo Sacerdotes Ejercer la fe    Alma 10:2-4 
Alma  Ejercer la fe y salieron del carcel  Alma 10:76-77; 81 
Ammón a mostrar el poder de Dios   Alma 12:43 
Proceso de Santificación: ejercer la fe   Alma 14:103,104 
Samuel  Ser fiel sin compañero   Hel 5:2 
Nefí III Creyeron la profecía de Samuel  3Nefi 1:9-16 
Hermano de Jared Ejercer la fe    Ete 1:101 
Moroní Ejercitó la fe en Cristo   Moroní 7:24 
 
Oración Ferviente 
Nefí I Buscó guia en aflicción; sobre el océano 2Nefí 3:39 
Enos  Buscad el Perdón    Enos 1:5 
Alma  Luchó en el espíritu por los perdidos  Alma 6:11 
  Luchó con Dios    Alma 6:11 
Ammón Mucha oración    Alma 12:5,14 
Proceso de Santificación: 
  Orad sin cesar     Alma 14:103  
Nefí II  Derramó su alma en oración   Hel 3:12-15 
 
Amor/Compasión/Caridad 
Nefí I  Compasión     1Nefí 1:52 
Samuel  Amó a Dios más que su vida.  Se paró en la pared. Hel 5:3-5 
Alma  Compasión por las ovejas   Alma 2:22-23 
  Se cargó su iniquidades   Alma 6:17 
Ammon Deseó a salvar a los perdidos   Mos 12:5,6 



Ammon Gran amor por los perdidos, el hijo del Rey Alma 12:211 
Nefí II  Dejó su puesto de juicio para predicar Hel 2:63-66 
Nefí II  Fue cargado por las iniquidades de ellos      Hel 3:114 
Nefí III Fue cargado por las iniquidades de ellos 3Neph 3:57 
 
El Ayuno 
Alma  Muchos días por los perdidos   Alma 6:34 
Ammón Mucho ayuno     Alma 12:5,14 
 
Obediencia/Diligencia/Someterse 
Nefí I Obediencia     1Nefí 1:138, 64, 120    

Diligencia     1Nefí 1:53 
Proceso de Santificación:  
  Arrepentimiento    Alma 14:103 
  Trajo buenas obras    Alma 14:103 
Ammon Determinación; Casi volvieron  Alma 14:111 
Alma  Aceptó consejo divino    Alma 17:15 
Nefí II  Buscó la voluntad de Dios siempre   Hel 3:115-125 
Samuel  Enduró la  persecución, rechazado     Hel 5:3 
 
Cualidad del Corazón/Espíritu 
Nefí I Busca/Deseo     1Nefí 1:47 
  Humilidad     1Nefí 1:48, 53 
  Valor      1Nefí 1:84 
  Escuchó la voz de Dios   1Nefí 1:106, 113 
Proceso de Santificación: 
  -  nacido espiritualmente de Dios  Alma 3:27,29 

-  recibió su imagen en sus semblanzas Alma 3:28 
Ammon Penitente y humilde de verdad  Alma 13:18 
Alma  Respeto por el juicio de pecado  Alma 17:12-14 

 Deseaba estar en los cielos; sintió el sabor Alma 17:20 
Nefí II  No pediría al contrario de Dios   Hel 3:117 
Samuel  Obediente a salir de su tierra   Hel 5:2 
  Escuchó la voz llamandole a volver  Hel 5:4, 8 
    
Recibió el ministerio de ángeles 
Lehi  En visión, multitudes alabando a Dios 1Nefí 1:7 
Nefí I  Cuando fue salvado de sus hermanos. 1Nefí 1:93 
  Varias veces     1Nefí 3:-; 2Nefí 3:39 
Jacob  Profecia del ministerio de Cristo  2Nefí 5:22-28; Jacob 5:5-7 
Benjamin Profecía del ministerio de Cristo  Mosias 1:93- 
Alma  Apareció a temblar la tierra   Mosias 11:162- 
Alma  Obedeció la voz del ángel   Alma 6:18-23 
Amulek Fue dicho a recibir a Alma   Alma 6:26 
Gente del Rey –  Apareció a ellos mientras en el espíritu Alma 12:177 
Nefí II  En la cárcel con otros quines los vieron Hel 2:105,113  
Samuel  Cuando fue enviado.    Hel 5:8 
Nefí III Lo visitó y le habló de Cristo   3Nefí 3:56 
Nefí III En fuego, ministrando a los niños  3Nefí 8:23-26 
12 Discípulos Visitado por ángeles después del bautismo 3Nefí 9:15,16 



IV. PROMESAS A LOS SANTIFICADOS. 
 
DyP 85:4d los cuerpos que son del reino celestial posean la tierra para siempre jamás; poque con esta 

intención los cuerpos son santificados. 
DyP 85:1b Los en el registro de los santificados, aun los del mundo celestial. 
 
DyP 43:4 Seréis investidos con poder, para enseñar de los alto. 
DyP 83:6c Los que desempeñen bien sus llamamientos, serán santificados por el Espíritu de Dios, 

para la renovación de sus cuerpos;. 
 
Isa 13:3 Mi ira no estará sobre de ellos. 
DyP 39:5b,c Si se santifican, detendré mi mano en el juicio. 
DyP 85:35f Los santificados; y éstos nunca más verán la muerte. (después del milenio.) 
Alm 12:5 Debido a mucho estudio, oración y ayuno, tuvieron el espíritu de profecía y revelación. 
Alma 14:103  [por vivir según Dios] al tal le es dado conocer los misterios de Dios; trajeron miles de 

almas al arrepentimiento. 
Hel 3:65,96 Nefí III tuvo el don de la profecía 
Hel 3:116-122 Fue hecho poderoso en palabras, actos, fe y obras; Para tener poder sobre esta gente, para 

herir la tierra con hambre, pestilencia. etc. también poder para sellar en la tierra y el cielo. 
3Nef 13:52 Satanás no pudeira tener poder sobre ellos, que no pudiera tentarlos; fueron santificados en 

la carne, para que fuesen santos, y que los poderes de la tierra no pudieran contenerlos. 
Gal 5:16 Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne. 
 
 
V. SANTIFICADO DE QUÉ, A QUÉ? 
 
De deseos bajos De pecado De esclavitúd  De no tener Poder: A JUSTICIA.  
 
Para… 
Hacer por la gracia de Dios, más que podemos pedir ni pensar. (Efe 3:20). 
Orar fervientemente en el Espíritu; Orar a menudo; A sacrificar el dormir y actividades para oración y 
comunión con Dios. 
Tener hambre por la palabra revelada; los misterios del reino; a tenerlo escrito en corazón. 
Edificar a otros en adoración; a tener comunión con los ángeles en glorificar a Dios en su santo templo. 
Sacrificar lo que no es necesario, para lo que es eterno. 
Perdonar a los que no perdonan; Edificar a los sin esperanza. Dar luz a los en la oscuridad. 
Confesar mis pecados a mis hermanos, para que podamos orar; Compartir las cargas de otros en oración. 
Escojer a Quien debo obedecer; no cuando. Vencer sobre pecado por la gracia y la fe. 
Buscar a los quienes tienen necesidad; Visitar a los sin padres y a los viudas; Visitar a los ovejas. 
Tener hambre a encontrar almas perdidas; Ayunar y orar como una familia para salvar a los demás;  
El gozo por delante, sufra la cruz, menosprecea el oprobio y se sienta a la diestra del trono de Dios. 
Tener mi mente centrada en Jesucristo. (Mos 2:49; 2Cor 10:5; Col 3:1-4; Phil 4:8). 
 
SOY… Visitado por el Espiritu Santo y fuego?  Visitado por ángeles? 
  En comunión con la iglesia del primogénito.  Enseñado por revelación?  
  Andando en el poder del Espíritu?   Humilde y lleno del amor? 
  Testificando con valor de la gracia de Cristo? Ayunando para la presencia de Jesús? 
 

SANTIFICADO???  


